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RESUMEN:  

La extracción artesanal de sal en las lagunas costeras de la zona central de Chile 
comenzó hace más de cuatrocientos años. Hoy en día, las Salinas de Cáhuil y 
Boyeruca son las únicas que sostienen una producción de carácter artesanal 
asociado a un emplazamiento costero en el país, donde casi la totalidad de la 
producción proviene de la explotación industrial de minas. Su singularidad se 
basa principalmente en su condición geográfica: son estuarios que funcionan al 
nivel del mar, que acumulan agua dulce entre los meses de abril y septiembre y 
que se conectan con el mar cuando sube la marea diaria, llenándose de agua 
salada como resultado de ese fenómeno.  

El Paisaje de las Salinas de Boyeruca, se presenta así, como un caso 
paradigmático que evidencia la estrecha conexión que se establece en los 
Paisajes Productivos de carácter patrimonial, entre la actividad de extracción o 
producción y el sistema ecológico del territorio en el que se desarrollan. Mediante 
la comprensión de estas dinámicas productivas y ecológicas, es posible identificar 
una serie de relaciones que permiten llegar a evidenciar que la actividad 
productiva actúa como sustento del sistema ecológico del lugar, mientras modela 
el paisaje del mismo. 

El entendimiento de este territorio dinámico, complejo y cambiante aparece 
como una oportunidad a replicar en otros potenciales casos, contribuyendo a 
aportar enfoques y herramientas en la identificación, el reconocimiento y la 
posterior valorización de estos lugares, como ámbitos claves para la protección 
de estos Paisajes Productivos Culturales. 
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ABSTRACT:  

The artisanal extraction of salt in the coastal lagoons of the central zone of Chile 
began more than four hundred years ago. Today the Salinas of Cáhuil and 
Boyeruca are the only ones with this artisanal character and of coastal location 
that remain in the country, where almost the whole of the production comes 
from the industrial exploitation of mines. Its singularity is due to its geographical 
condition: they are estuaries that work at sea level, which are filled with fresh 
water between the months of April and September and that connect with the sea 
when the tide rises daily, filling of salt water as a result.  

The landscape of the Salinas de Boyeruca, is presented as a paradigmatic 
case that demonstrates the close connection that occurs in the Productive 
Landscapes of a patrimonial nature between the activity of extraction or 
production and the ecological system of the territory in which they develop. By 
understanding these productive and ecological dynamics, it is possible to 
establish a series of relationships that allow us to prove that the productive 
activity acts as a support of the environmental system of the place, while 
modeling its landscape.  

The understanding of this dynamic, complex and changing territory appears 
as an opportunity to replicate in other potential cases, contributing to provide 
approaches and tools in the identification, recognition and subsequent 
valorization of these places, as key areas for the protection of these cultural 
productive landscapes. 

 
* Osvaldo Moreno Flores y Camila Romero Iriondo son Arquitectos y profesores del Magister en Arquitectura del 
Paisaje, Escuela de Arquitectura de la Pontificia Universidad Católica de Chile.  
osmoreno@uchilefau.cl 
camilaromero@uc.cl 
 

 
1. INTRODUCCIÓN  
 
Parte del desafío asociado a la gestión y protección de los Paisajes Culturales, 
está relacionado con identificar y argumentar la importancia de su existencia. 
Esto nos obliga a establecer una serie de categorías definidas por un conjunto de 
características que otorgarían un cierto valor – ya sea cultural o ecológico –  al 
paisaje en cuestión. En este sentido, en tanto tipología singular vinculada a la 
noción de Paisaje Cultural, los Paisajes Productivos de carácter patrimonial, 
tienen una ventaja y un desafío: por un lado, adquieren una importancia 
económica directa para las comunidad de aquellos territorios en los cuales se 
desarrollan, por lo que su continuidad parece estar asegurada; por otra parte, no 
obstante, el desafío es que su valor cultural radica en gran medida en mantener 
las características de esa producción, lo que les impide justamente competir con 
los modos de producción industrial en términos de escala y valor de 
productividad, poniendo en peligro la sostenibilidad de su existencia.   

Dado que son sus características productivas las que le dan, en gran medida, 
el valor cultural a estos paisajes, la importancia de mantenerlas se hace 
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evidente. Sin embargo, existe otro aspecto que evidencia la importancia de 
mantener el carácter de esta producción y que se vincula de manera directa con 
la razón por la que han sido capaces de mantenerse en el tiempo: la estrecha 
relación que tiene la actividad extractiva o productiva con las dinámicas del 
territorio en el que se desarrolla. Esto es importante, no sólo porque ha 
permitido mantener estos paisajes por décadas o siglos, sino que, porque ha 
permitido generar una articulación directa con el ecosistema del lugar en el que 
se asientan, siendo clave en la medida en que la actividad productiva ha pasado 
a ser, en algunos casos, el sustento mismo del sistema ecológico en el que se 
desarrolla. En este sentido, el caso de las Salinas de Boyeruca en la costa central 
de Chile, se presenta como paradigmático a la hora de otorgar de manera 
concreta un valor ecológico a la conservación de los Paisajes Productivos de alto 
valor cultural. 

 

 

Figura 12. Poblado y Salinas de Lo Valdivia en la Laguna de Boyeruca.  
Fuente: © Camila Romero. 

 

 
2. SALINAS DE BOYERUCA: ESFUERZOS PARA LA 

REACTIVACIÓN PRODUCTIVA. 
 
Para entender el caso de las Salinas de Boyeruca, es necesario entender la 
importancia que da su particularidad. La extracción de sal comenzó hace más de 
8.000 años. A lo largo de este tiempo se han desarrollado distintas maneras de 
extraerla, entre las que destacan: la sal de minas y la que se extrae mediante la 
evaporación de agua de mar en un sistema de salinas gracias a la radiación solar 
y el viento. Estas últimas pueden ser de dos tipos: de interior, donde el agua es 
extraída de manantiales y secada en terrazas, y las salinas de costa, donde 
aprovechando ciertas situaciones geográficas en las que la topografía permite la 
entrada del mar y la acumulación de agua salada, los bordes se usan para 



50                                                Cuaderno de Investigación Urbanística nº 129 –  marzo / abril 2020 
 

construir contenciones que van evaporando el agua hasta obtener la sal. Este 
tipo de extracción, a su vez, puede ser llevado a cabo mediante distintos tipos de 
tecnología, afectando no sólo su calidad y precio final sino también la escala y 
modo de ocupación territorial de la producción. En este sentido, las salinas de 
extracción artesanal ocupan el territorio de una manera característica y única.  

Las salinas de este tipo más conocidas a nivel mundial están ubicadas en la 
costa atlántica de Francia, donde representan más del 80% de la producción 
nacional. En Chile más de un 98% de la sal de producción nacional viene de 
minas, siendo poco más de un 1% la producción correspondiente a salinas de 
costa de carácter artesanal. Estas se ubican entre la sexta y séptima región, de 
norte a sur tenemos las salinas de Cáhuil, asociadas al estero Nilahue, luego las 
de Cabeceras en la laguna de Bucalemu, y las de Boyeruca, asociadas a la 
laguna del mismo nombre. Tras la desaparición de Cabeceras en 1970, Cáhuil y 
Boyeruca son las únicas que quedan a nivel nacional. Destaca el caso de la 
laguna de Boyeruca, no sólo porque su producción de sal es mayor – cualidad 
que ha mantenido a lo largo de la historia – sino también porque la laguna 
asociada es la de mayor envergadura. 

 
Figura 13. Ubicación de las Salinas de Cáhuil, Cabeceras y Boyeruca en la Sexta Región de 
O’Higgins y Séptima Región del Maule en las costas de la Zona Central de Chile.  
Fuente: Elaboración Propia. 
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Existen antecedentes de su existencia incluso antes de la Conquista, y son 
mencionan por primera vez en 1644 en el Cabildo. Sin embargo, por distintas 
razones, siendo la principal de ellas el bajo precio en el marcado frente a los 
altos costos de producción, las salinas de este carácter han ido desapareciendo. 
Frente a esto, en la actualidad se han propuesto una serie de medidas de 
carácter público y privado que buscan revalorizar la sal de salinas de costa, 
dándole un valor agregado como producto artesanal único. El año 2013 el 
Ministerio de Economía, en conjunto con el Instituto Nacional de Propiedad 
Industrial (INAPI), dio por primera vez a un producto minero chileno –
específicamente a la sal de Cáhuil, Boyeruca y Lo Valdivia– la llamada 
Denominación de Origen primero y, posteriormente, el Sello de Origen. Ambas 
medidas proporcionan una serie de beneficios y garantías con respecto a la 
calidad del producto y su producción, aumentando su competitividad en el 
mercado y su valor. En cuanto a la organización de los salineros, con el apoyo de 
la Corporación Nacional de Fomento (CORFO), surgió en el año 2011 una nueva 
iniciativa bajo el nombre de Ancestros del Pacífico con el objeto de reunir a las 
cooperativas de salineros de Cáhuil y Boyeruca y así consolidar la producción y la 
imagen de la sal de costa. A esta iniciativa, se sumó el reconocimiento del 
Consejo Nacional de la Cultura y las Artes para los salineros de Cáhuil, Lo 
Valdivia y Boyeruca como Tesoros Humanos Vivos a fines del 2011.  

  Si bien ha existido un esfuerzo evidente por evitar su desaparición, 
ninguna medida o herramienta de protección destaca el paisaje mismo donde se 
emplazan, ni mucho menos su importancia ecológica. El primer paso para lograr 
abordar el tema desde esta perspectiva, es entender el sistema productivo como 
una técnica a través del tiempo capaz de impactar al territorio mediante la 
transformación del paisaje, y que, en este sentido, es capaz de establecer una 
articulación entre los procesos culturales, productivos y naturales del lugar. 

Para comprender el caso, es necesario abordarlo desde dos puntos de vista: 
primero el que responde a las dinámicas ecológicas, de carácter más territorial y, 
luego, desde las dinámicas culturales y productivas que finalmente son las que 
terminan de construir el paisaje de las salinas. 

 
3. IMPORTANCIA ECOLÓGICA: LA LAGUNA DE BOYERUCA 

COMO BORDE 
 
La Laguna de Boyeruca se inserta en el cordón montañoso de la Cordillera de la 
Costa. Geográficamente corresponde a una planicie de bajas pendientes rodeada 
de cerros, cuya cercanía al mar y bajo nivel con respecto a éste permiten que, en 
ciertas épocas y mediante un canal de alimentación, se llene de agua salada al 
subir la marea. Debido a estas características geográficas y a otras relacionadas 
al funcionamiento del sistema ecológico, la laguna corresponde a un humedal 
costero. Por lo que su proceso asociado es la intrusión salina. Esto es, el 
intercambio constante entre agua salada y dulce que entra y sale de la laguna, 
dependiendo de las mareas y de las precipitaciones, respectivamente. 

En la figura a continuación, se muestran los distintos niveles de llenado de la 
laguna a lo largo del año en los tres instantes de marea y en paralelo a las 
precipitaciones anuales. Además de los porcentajes aproximados de agua salada 
y dulce en cada momento de llenado con respecto al total. 
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Figura 14. Etapas de llenado de la Laguna de Boyeruca a lo largo del año.  
Fuente: Elaboración Propia. 

Existe entonces una variación a lo largo del año en el nivel de agua de la 
laguna, llegando a su punto más alto a fines de junio. Aquí la laguna se llena de 
agua dulce, que luego va desembocando en el mar y evaporándose a medida que 
suben las temperaturas. A su vez, durante esta variación anual se producen 
diariamente los cambios de marea, donde en su punto más alto, el mar se 
conecta con la laguna y se produce así el intercambio de aguas. 

Esta diferencia entre el nivel más bajo y alto del agua, es la que nos permite 
dimensionar lo que corresponde al área de borde para el caso de la Laguna. Es 
necesario ahora, entender su importancia no sólo como soporte de la producción 
de sal, sino como escenario de intercambio. 

En este sentido, más que entender al borde como una línea divisoria fija que 
separa dos cosas distintas, en este caso es más bien una serie de instantes que 
crean una superficie de transiciones. Estas transiciones se pueden entender 
según su intensidad respecto a los factores en que fluctúa, es decir, en base a la 
condición de gradiente que establece entre dos estados claramente 
diferenciados. 

El término gradiente se utiliza en ecología para denominar el cambio gradual 
de una variable en un área. Y si bien la laguna se puede entender como una 
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gradiente en sí misma yendo del mar hacia el interior, sus bordes también 
funcionan como gradientes desde el cuerpo de agua a la tierra firme. En este 
caso, es gracias a ciertas características (salinidad, profundidad, corriente y 
otros) y a la presencia de ciertos elementos más complejos –principalmente flora 
y fauna– que podemos identificar estas gradientes. 

El funcionamiento de los humedales se basa en intercambios de materia y 
energía entre los diferentes componentes del ecosistema y se puede definir su 
riqueza biológica mediante las interacciones que se dan en él en diferentes 
escalas. En este caso, por tratarse de una laguna costera, presenta una gran 
biodiversidad y productividad ecológica. 

 
4. SALINAS DE BOYERUCA: SISTEMA PRODUCTIVO EN BASE A 

INTERCAMBIO 
 
La laguna es en sí misma el límite entre la Sexta y la Séptima región, y es 
bordeada por los poblados de Lo Valdivia y Boyeruca, cuya economía se basa 
principalmente en la producción de sal. Ajena a las lógicas de la 
agroindustrialización, la ocupación extractiva del lugar responde más a una 
lógica que devela un entendimiento y manejo de los procesos y dinámicas del 
territorio en cuestión. Esta relación es comprensible en la medida que se 
reconoce a la laguna como centro de la vida económica y cultural de sus 
habitantes; el tiempo gira y se mide en torno a la estacionalidad de los procesos 
naturales del lugar y sus ciclos van dictando los tiempos productivos. 

En base a esto y sus antecedentes históricos, es posible afirmar que el 
sistema productivo es considerado uno de los procesos culturales más 
importantes de un sitio, teniendo en cuenta que la extracción de sal es la 
principal ocupación de los habitantes de la zona, y el que genera la mayor 
cantidad de ingresos, sino que además lo ha sido durante los últimos 350 años. 

La economía que genera la sal se basa en el intercambio y su producción es, 
a la vez, un proceso que depende del intercambio y sus factores de mayor 
incidencia son el viento, la radiación solar, la profundidad del agua y su 
movimiento. Estos dos últimos dependen de los salineros, cuyo trabajo es 
esencial en la producción de sal, que describiremos a continuación. 

Debido a su dependencia directa a las condiciones climáticas, la producción de 
sal se desarrolla entre septiembre y marzo. Cuando baja el nivel del agua debido 
a la disminución de las precipitaciones, empiezan las etapas de desbarre, 
desaguado, limpiado y tostado, donde se prepara el sistema para la producción. 
A esto sigue el llenado, donde se transporta el agua salada desde la parte central 
de la laguna hasta los corrales. Finalmente, la cosecha se ejecuta cuando 
aumentan las temperaturas y consiste en ir trasladando el agua de pieza en 
pieza hasta que se forme la sal, de la siguiente manera: El agua salada de la 
laguna –traída por los canales de alimentación– es almacenada en el corralón, 
donde adquiere mayor temperatura, ayudando a la cristalización de la sal. El 
agua entra mediante una compuerta que regula los flujos de agua salada que 
serán procesados. En la llenada, el agua salada entra desde el corralón a la 
cocedora, donde empieza a procesarse. Estará evaporándose durante tres días. 
Luego, el agua pasa a la segunda pieza, llamada sancochadora durante dos o 
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tres días, para pasar a la recocedora. Aquí, puede estar entre dos y cuatro días. 
El cuartel va recibiendo agua desde la recocedora durante 25 días mientras se 
cristaliza y pierde volumen. Así se evita la formación de nata que impide una 
cristalización pareja. La sal se cosecha en grupo y se van haciendo pilas que se 
acumulan en la orilla del camino durante ocho días para terminar su secado. 
Finalmente, la sal se envasa en sacos y desde aquí es llevada a las bodegas para 
almacenarla y luego ser vendida. La cosecha, termina entonces con las primeras 
lluvias, cuando la laguna empieza a llenarse con agua dulce. 

 

Figura 15. Proceso de extracción de sal.  
Fuente: Elaboración Propia. 

 
Dado que el proceso productivo está ligado en su totalidad a factores 

naturales, éste se desarrolla dinámicamente construyendo y determinando al 
paisaje.  

 
5. ARTICULACIÓN ENTRE PROCESOS ECOLÓGICOS Y 

PRODUCTIVOS. 
 
Como ya se ha planteado, los procesos de ocupación extractiva de las salinas 
funcionan en conjunto con los procesos naturales del lugar. Todas estas 
dinámicas funcionan simultáneamente, creando un paisaje complejo. Las 
dinámicas productivas se entrelazan con las propias de la ecología del lugar, 
respondiendo a los factores climáticos que influyen de manera directa en los 
procesos productivos de extracción de sal. En base a lo anteriormente 
establecido, a continuación, se presentan una serie de evidencias que reflejan, a 
distintas escalas y aproximaciones, cómo el proceso productivo se articula con 
los procesos ecológicos.  
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Figura 16. Perpetuación del borde de la laguna como área en sí misma.  
Fuente: Elaboración Propia. 

 

En primer lugar, tenemos la Perpetuación del borde. Como ya se estableció, el 
área de borde es el escenario principal de intercambios y producción biológica. 
Este borde, es entendido como un área en sí misma, como una transición gradual 
y no como una línea divisoria entre una cosa y otra. La mantención de esta área 
como tal, se debe en gran parte a la presencia de las salinas, que durante siglos 
han evitado el avance de la tierra firme hacia la laguna creando una especie de 
buffer que ha asegurado que las propiedades de esa área de borde se hayan 
mantenido. 

En segundo lugar, tenemos que las distintas profundidades funcionan como 
distintos estratos. Debido a su ubicación cercana al mar y su constante mezcla 
de agua salada y dulce en distintas cantidades, la laguna de Boyeruca se 
presenta como un lugar excepcional. En invierno, constituye para las aves 
migratorias, no sólo un lugar donde poder recuperarse debido a su baja 
profundidad, sino también una fuente de alimentos importante de los cuales se 
nutren para poder migrar en el invierno. En este sentido, el sistema de 
producción de las salinas asegura cada año que, tanto las distintas profundidades 
de cada pieza, como la de los corrales y canales alimentadores, se mantengan en 
un nivel específico. Este punto es importante ya que, de manera natural, las aves 
están adaptadas a ciertas profundidades de agua, no sólo de manera física y 
capacidades (como los largos de sus patas), sino también sus hábitos 
alimenticios y formas de vida (como por ejemplo tipos de nidos según la 
vegetación del estrato). 
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Figura 17. Ciclo de la Salicornia europaea.  
Fuente: Elaboración Propia. 

 

La tercera evidencia, es quizás la más específica, pero a su vez, en ciertas 
épocas, la más visible. La Salicornia europaea, llamada también sosa, crece en 
grandes cantidades en los bordes de la laguna. Debido a que sus raíces son poco 
profundas, dependen directamente de la poca profundad del agua que aseguran 
las salinas en sus bordes. Las salicornias absorben agua por osmosis, separando 
las sales y dejándolas fuera, esto hace que aumente la concentración de sal en el 
exterior, beneficiando a las salinas. Las salicornias, además, son fundamentales 
en la producción orgánica, ya que cada año se descomponen al ser cubiertas por 
el nivel del agua en invierno. Para asegurar sin embargo la dispersión de 
semillas, entre marzo y abril, antes de que suba el nivel del agua, las salicornias 
se vuelven de color morado rojizo. De esta manera, atraen aves y pequeños 
roedores al verse más comestibles, y como sus semillas se encuentran en el 
interior de las puntas de cada tallo, se aseguran que las semillas sean esparcidas 
y vuelvan a crecer la próxima temporada. El cambio de color es altamente 
notorio, ya que la laguna se tiñe de rojo y este hecho marca, en parte, el fin de 
la época de cosecha de sal. 
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Figura 19. Apertura de la Desembocadura de la laguna. 
Fuente: Elaboración Propia. 

 

Finalmente, tenemos la Apertura de la Desembocadura. Esta es quizás la 
operación relacionada a la extracción de sal que refleja de manera más evidente 
cómo los procesos ecológicos dependen de manera directa de los productivos. 
Debido al alto nivel de sedimentación que producen estos sistemas, la 
desembocadura de la laguna se embanca constantemente, frente a esto los 
salineros vuelven a abrirla año a año mediante un canal que asegura la salida y 
entrada de agua a la laguna. Este proceso es esencial para el funcionamiento 
ecológico anteriormente descrito. 

Estos hechos no sólo determinan que el sistema antrópico no perjudique a los 
procesos ecológicos, sino que definen que tengan un rol activo y necesario para 
el buen funcionamiento del sistema. En cuanto a éste, es necesario entender que 
en humedales de este tipo, los nutrientes que entran al sistema son de origen 
externo y de producción autóctona, a esta última se le denomina proceso de 
eutrofización, que es unidireccional, irreversible y regulado por factores externos. 
En él, estos sistemas pasan de un estado de bajo contenido de materia orgánica 
(oligotrófico) a uno de alto contenido (eutrófico). Este proceso es regulado de 
manera natural por factores externos y sin intervención antrópica, tras miles de 
años un humedal pasa de la oligotrofia a la eutrofia. Sin embargo, el aporte de 
nutrientes de origen antrópicos que ingresan a estos sistemas acelera el proceso 
de manera considerable, haciendo que tarde, a veces, sólo un par de décadas. 

Si bien estos sistemas tienen la capacidad de resistir o absorber el efecto de 
las perturbaciones naturales, las perturbaciones antrópicas son frecuentemente 
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procesos “no conocidos” por los sistemas y por ende, los efectos tienden a ser 
negativos. En el caso de la Laguna de Boyeruca, sin embargo, es posible afirmar 
que el sistema productivo de salinas ha actuado como estos factores externos 
que permiten absorber las perturbaciones del sistema, regulando no sólo el 
proceso de eutrofización, sino impidiendo a largo plazo la desaparición del 
ecosistema del lugar, y modelando a la vez el paisaje del mismo. 

A partir de lo anterior, se reconoce en el sistema productivo un potencial 
generador de infraestructura ecológica, considerando que sus características 
logran una articulación directa con los procesos ecológicos. Este punto cobra 
mayor importancia, si se considera que estos sistemas tienen una alta riqueza 
ecológica, siendo fundamentales para la sostenibilidad del sistema ecológico 
general y que debido a la acción antrópica están en extinción.  
 
6. CONCLUSIONES: ANÁLISIS DEL CASO COMO 

OPORTUNIDAD REPLICABLE 
 
Los paisajes productivos constituyen sistemas territoriales complejos, asociados 
no sólo a las funciones económicas de producción de bienes y materias primas, 
sino también con el desarrollo de estructuras sociales y procesos culturales que 
se generan, desarrollan y sostienen en torno a actividades basadas en la 
transformación y adaptación de recursos naturales. Si bien el estudio de las 
relaciones entre los paisajes productivos y el territorio donde se localizan se ha 
enfocado tradicionalmente en los impactos de estos sistemas antrópicos hacia los 
sistemas naturales, diversos estudios contemporáneos han centrado la atención 
en las sinergias y complementariedades que ciertos tipos de paisajes productivos 
establecen con ecosistemas remanentes o emergentes (Janssen & Ostrom, 2006; 
Berkes & Folke, 2003).  

El paisaje se constituye como infraestructura mediante la acción de los 
sistemas naturales a través de sus propios componentes, dinámicas y procesos 
metabólicos, contribuyendo al bienestar y resiliencia de un determinado 
territorio. Ejemplo de ello lo constituye el rol que cumplen los humedales 
urbanos en la reducción del riesgo de inundaciones, los sistemas dunarios ante el 
impacto de las mareas en zonas costeras, o la vegetación de ladera en áreas 
cuyo relieve pronunciado genera una propensión a fenómenos de remoción en 
masa. Complementando este enfoque, el paisaje como infraestructura aparece 
vinculado también al desarrollo de paisajes productivos tradicionales que 
involucran patrones y procesos derivados del manejo de sistemas naturales 
mediante tecnologías vernaculares, basadas en un conocimiento profundo y 
sensible de estos sistemas, que a su vez devela una estrecha vinculación entre 
las comunidades y su entorno de vida.  Junto con focalizarse en la producción de 
un determinado bien o servicio, las infraestructuras de paisajes productivos 
aportan a la regulación de dinámicas de cambio en el territorio donde se 
despliegan.  

El paisaje productivo de las salinas artesanales se basa en las dinámicas de 
intercambio mareal del estuario, que favorece la mezcla progresiva entre aguas 
dulces y saladas. Para manejar este intercambio, las infraestructuras productivas 
generan un borde que va filtrando las aguas, produciendo en su laminación una 
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secuencia temporal que involucra la acción de la radiación solar y el viento, luego 
de la cual los componentes salinos afloran a la superficie para su cosecha. 

La noción de lugares con un alto valor cultural, al igual que la de ecosistemas 
degradados por la acción antrópica, han sido ampliamente abordadas, discutidas 
e integradas a la discusión pública. Frente a este panorama, la posibilidad de 
revalorizar tanto el carácter ecológico como productivo, cultural y social de las 
Salinas de la Laguna de Boyeruca, a partir de su entendimiento como un sistema 
adaptativo con el potencial de articular explícitamente los procesos productivos 
con los sistemas naturales del sitio, se presenta como una oportunidad ejemplar 
en Chile. La ocasión ha implicado reconocer que existen actividades productivas 
compatibles con el desarrollo territorial del país, ya sea para potenciar 
poblaciones a partir de la activación del desarrollo económico local o para 
restituir ecosistemas particulares en la medida que se logre sincronizar el 
proceso de producción con su manifestación territorial.  

Para lograr este propósito, la comprensión de los procesos y dinámicas 
involucradas en el sitio de estudio se vuelve fundamental al momento de 
reconocer articulaciones latentes entre actividad productiva y sistema ecológico. 
Así, el primer desafío que surge es lograr superar la precariedad y escasa 
información disponible sobre estos lugares, factores que dificultan en gran 
medida la comprensión de este tipo de territorios. Si consideramos además que 
ésta es la información base con que se proponen pautas de intervención en Chile 
y con la que se norma, no ha de extrañarnos entonces que el reconocimiento de 
lugares como las Salinas de la Laguna de Boyeruca se haga tarde y, de ocurrir, 
sea sólo a nivel de caracterización de su eventual “valor visual”. 

Consecuentemente entonces, parte del esfuerzo ha consistido en evidenciar, 
dimensionar e interpretar el carácter dinámico y estacional que caracteriza al 
sitio, haciendo visible los eventos ecosistémicos, históricos y productivos de la 
laguna. En tal sentido, al reconocer, visualizar y valorizar al sistema productivo 
como generador y catalizador de una infraestructura ecológica, el paisaje emerge 
como representación de ideas, permitiendo superar las herramientas a nivel 
nacional, diseñadas para medir el “valor paisajístico” de un paisaje, hecho que no 
sólo limita la valorización de un territorio, sino que además define a priori el tipo 
de intervenciones posibles.  

Mediante este profundo conocimiento del sitio a través la observación de las 
dinámicas del lugar, se ha podido identificar, hacer visible y valorizar las 
dinámicas entre producción y territorio donde el sistema ecológico del mismo ya 
no sería capaz de absorber por si solo perturbaciones sin el funcionamiento del 
sistema productivo. Es sólo por medio del entendimiento de que el paisaje está 
ineludiblemente ligado al tiempo y, por ende, a procesos – ya sean hidrológicos, 
topográficos, asociados a flora, fauna o a los trabajos del hombre –; que no 
existe nada fijo, estático o invariable acerca del paisaje; que éste es, al 
contrario, un medio dinámico y cambiante y es este dinamismo lo que hace del 
paisaje un medio tan extraordinario y rico en experiencias por un lado, y tan 
desconcertante y difícil de modelar y manipular por otro; es sólo entendiendo 
esto como punto de partida, que los Paisajes Productivos Culturales tienen una  
verdadera oportunidad de ser protegidos. 
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